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  A John W. Padberg, S.J.,
con ocasión de su 90 cumpleaños.
Con mi agradecimiento
por medio siglo de amistad
y con mi reconocimiento
a las importantes contribuciones
que ha realizado al estudio de la historia
de la Compañía de Jesús.




  Abreviaturas




  




  CG = Congregación General




  FN = Fontes narrativi de S. Ignatio de Loyola et de Societatis Iesu initiis (1963-1965, 4 vol.)




  MHSI = Monumenta Historica Societatis Iesu (Institutum Historicum Societatis Iesu, Roma)




  MI Const = Monumenta Ignatiana. Sancti Ignatii de Loyola Constitutiones Societatis Iesu (1934-1958, 3 vol.)




  MI Epp = Monumenta Ignatiana. Sancti Ignatii de Loyola Societatis Jesus Fundatoris. Epistulae et instructiones (Madrid 1903-1911, 12 vol.)




  MLain = Epistulae et acta Patris Jacobi Lainii (Madrid 1912-1917, 8 vol.)




  MNadal = Epistulae P. Hieronymi Nadal Societatis Iesu ab anno 1546 ad 1577 (Madrid 1898-1905, 4 vol.) y Commentarii de Instituto Societatis Iesu (Roma 1962)




  Nadal, Orat. obs. = Jerónimo Nadal, Orationis observationes, editado por Miguel Nicolau (Institutum Historicum Societatis Iesu, Roma 1964)




  Introducción




  




  Presentamos un libro breve sobre un gran tema. Por eso lo describo como un esbozo. Como tal, cuenta su historia con unas cuantas grandes pinceladas. Aunque, como esbozo, tiene limitaciones obvias, también tiene la ventaja de resaltar los principales pasos y traspiés en el despliegue de la historia que cuenta. El tema es fascinante: la relación entre dos instituciones de enorme calado público. Por eso resulta extraño que nunca antes se haya abordado de un modo exhaustivo.




  Como indica el título, el libro trata de una relación. Por consiguiente, no es una historia de la Compañía de Jesús. Aborda un pequeño aspecto de esta historia, si bien es un aspecto sobre el que se apoya la propia existencia de la orden. También trata de un aspecto incomparablemente más pequeño de la historia del papado, un aspecto que, salvo durante dos décadas cruciales en el siglo XVIII, era un fragmento casi insignificante en la larga historia del papado. Así pues, los lectores deben tener cuidado. Al leer este libro pueden terminar con una visión distorsionada de las dos instituciones y verse tentados a atribuir a la relación entre ellas más importancia en sus respectivas historias que la que merece.




  La historia debe comenzar antes de la fundación de la Compañía de Jesús, porque la historia de la relación entre los jesuitas y el papado es una continuación de una relación que comenzó mucho antes con otras órdenes religiosa. La historia de los jesuitas, aunque especial en cierto modo, no puede entenderse, en este particular y en otros, sino como un aspecto de patrones y movimientos mucho más amplios.




  La relación entre los jesuitas y los papas puede entenderse como una colaboración en la que ambas partes tienen la misma finalidad general, el bienestar espiritual de todos aquellos con los que tienen contacto. Los colaboradores se ayudan entre sí de varios modos, y esta reciprocidad ha sido fundamental en su relación. Sin embargo, no se trata de una relación entre iguales. El papado puede arreglárselas muy bien sin los jesuitas, pero los jesuitas no pueden arreglárselas sin el papado. Este les confiere a los jesuitas el derecho a existir en la Iglesia católica, un derecho concedido por primera vez en 1540 por el papa Paulo III con la bula Regimini militantis ecclesiae.




  La cuasiasociación de las dos partes no significa, por tanto, que se fusionan en una única corporación. La bula del papa constituyó a la Compañía de Jesús como una institución de pleno derecho. La bula es esencialmente un estatuto o licencia para trabajar. En la medida en que la Compañía opera dentro de los límites del estatuto/licencia, opera con libertad y autonomía.




  Como ocurre prácticamente en todas las relaciones, esta ha experimentado momentos difíciles, algunos de los cuales han puesto en riesgo la vida de los jesuitas. Los historiadores se centran automáticamente en estas crisis; es un riesgo del oficio del historiador. Lamentablemente, como pronto descubrirán los lectores, tampoco he escatimado esta debilidad. Es importante, por tanto, que tengan en mente que la colaboración ha aguantado casi cinco siglos, lo que sugiere que los vínculos deben ser más fuertes que las fisuras[1].




  




  

    [1]. Agradezco la lectura, los comentarios y las sugerencias de los siguientes colegas jesuitas: David J. Collins, Howard J. Gray, Otto H. Hentz, John W. Padberg y Stephen R. Schloesser.


  




  
1.
 Antes de los jesuitas




  




  Cuando en el siglo VI fundó san Benito los monasterios de Subiaco y de Monte Casino, en el centro de Italia, y les proporcionó una Regla, sus acciones marcarían un desarrollo significativo en la vida religiosa de Occidente. A partir de entonces comenzaron a proliferar monasterios por toda Europa occidental llegando a convertirse en una de las instituciones más importantes y características de la Edad Media. Si bien no todos los monasterios seguían la Regla de san Benito, fue esta la que predominó en última instancia.




  Aunque Benito había nacido y había estudiado en Roma, no buscaba la aprobación papal para sus iniciativas, ni tampoco contaba con que el papa tuviera alguna autoridad sobre el monasterio. Los monasterios eran instituciones independientes, o autónomos o bajo la potestad de las autoridades eclesiásticas o seculares que los fundaban.




  El Concilio de Calcedonia, celebrado en la actual Turquía en el 451, había legislado anteriormente que los clérigos que vivían en monasterios estaban «bajo la jurisdicción del obispo [local]» (canon 8). La legislación fue progresivamente arraigando en Oriente, y, en cierto modo, los concilios locales en Occidente hicieron lo mismo. Aunque Calcedonia se refería solo a los «clérigos», esta distinción llegaría a olvidarse pronto. De hecho, durante estos primeros siglos eran relativamente pocos los monjes que se ordenaban.




  San Benito había exhortado a sus discípulos a ser cautos a la hora de aceptar a sacerdotes en sus comunidades y de presentar a miembros de la comunidad para que fueran ordenados. Pero con el paso del tiempo cada vez fueron más los monjes, benedictinos y de otras órdenes, que se ordenaban de sacerdotes. Preocupados por la presencia de clérigos en los monasterios, los obispos comenzaron a inmiscuirse en los asuntos monásticos de un modo que los monjes consideraban que ponía en riesgo la independencia que creían que era específicamente suya.




  Por su parte, los papas, cada vez más conscientes de la importancia de los monasterios para la vida espiritual de la Iglesia, adoptaban una actitud favorable hacia ellos. En san Gregorio Magno (590-604), que había sido monje antes de ser elegido papa, la vida monástica encontró un poderoso defensor. En sus Diálogos contaba Gregorio con admiración la vida de san Benito, pero es célebre sobre todo por haber enviado a Agustín de Canterbury con cuarenta monjes a Inglaterra para convertir a su población. Gregorio era un firme defensor del derecho de los monasterios a gestionar sus propios asuntos, especialmente su derecho a elegir el abad, y les concedió ciertos «privilegios» que restringían la jurisdicción episcopal sobre ellos.




  Las acciones de Gregorio proporcionaron la base de lo que llegará a ser más tarde el recurso a «san Pedro» para protegerse de interferencias externas. Era un fenómeno típico del feudalismo, el sistema político y económico que estaba en pleno vigor en el siglo VIII, que surgió como consecuencia de la desintegración o de las grandes transformaciones de las instituciones del imperio romano. Un importante aspecto de este sistema fue la creación de redes de relaciones personales en las que una parte prometía a la otra protección a cambio de ciertos servicios y de un juramento de lealtad, es decir, un juramento de fidelidad. Los monasterios y sus abades llegaron a ser forzosamente partes integrantes de este sistema, lo que implicaba que, como otras instituciones, necesitaban un protector.




  En este contexto es en el que entra en escena la figura de san Pedro. Los monasterios comenzaron a mandar un agente a Roma con un documento que se colocaba sobre la tumba del apóstol confiándole a él la vida del monasterio. A partir de ese momento, san Pedro –y, por tanto, su vicario, el papa– era el patrón y el protector del monasterio, lo que le permitía reclamar la inmunidad frente a las autoridades locales. A cambio, los monasterios pagaban una tasa a san Pedro según los intervalos estipulados. De este modo, los monasterios adquirieron lo que llegó a conocerse como la libertas romana, la libertad romana. Esta libertad se desarrolló posteriormente con la «exención» de las órdenes religiosas de la jurisdicción de los obispos, lo que implicó una relación cada vez más estrecha con el papado.




  Mientras tanto, el papado mismo seguía evolucionando y reivindicaba una mayor autoridad sobre la Iglesia occidental. El punto de inflexión en este aspecto fue la Reforma Gregoriana del siglo XI, cuando un grupo de dirigentes eclesiásticos de Italia querían restaurar lo que creían que era la antigua disciplina de la Iglesia. El movimiento culminó con el papa Gregorio VII (1073-1085), que, en su célebre Dictatus papae, hacía unas afirmaciones extremadamente fuertes sobre las prerrogativas pontificias. Aunque los reformadores gregorianos no lograron todos sus objetivos, el papado, a partir de entonces, se afianzó, más que nunca antes, con más fuerza y confianza en su autoridad suprema sobre la Iglesia




  Las órdenes mendicantes




  En el siglo XIII se había revitalizado notablemente la vida urbana, debido a la reactivación de los viajes y del comercio. En esta situación nueva surgieron y prosperaron importantes instituciones urbanas. Entre ellas se encontraban órdenes religiosas nuevas como los dominicos y los franciscanos, que, a diferencia de los monjes, vivían en la ciudad y ejercían sus ministerios trasladándose de una ciudad a otra. Eran llamados mendicantes o «mendigos» (del latín mendicare, mendigar), porque mediante su pobreza daban un testimonio contra la ostentación de riqueza creada por la reactivación del comercio, que había hecho posible la acumulación de bienes.




  Con su fundación, la relación entre las órdenes religiosas y el papado llegó a ser significativamente más fuerte. San Francisco y sus primeros discípulos cayeron en sospecha de herejía. Para proteger a su grupo y poseer una declaración intachable de su ortodoxia, redactó una Regla para sus seguidores, y en una visita a Roma en 1209 consiguió su aprobación verbal del papa Inocencio III. Unos años después, en 1216, santo Domingo pidió y obtuvo la aprobación pontifica de su nueva orden. Estos dos actos promovieron la idea de que las nuevas fundaciones no solo se beneficiaban de la aprobación papal, sino que esta era obligatoria si querían ser consideradas como instituciones legítimas en la Iglesia.




  En esta perspectiva son significativas tres características de los primeros dominicos. En primer lugar, Domingo fundó la orden con la finalidad de ejercer el ministerio de la predicación. El I Concilio de Letrán, en 1123, había prohibido expresamente a los monjes ejercer cualquier ministerio público en su canon 16. Sin embargo, con los dominicos asistimos al nacimiento de un grupo religioso que cuenta con la aprobación pontificia para dedicarse precisamente a eso. Se había inaugurado una era nueva en el ejercicio del ministerio en la Iglesia católica. También se había inaugurado una era nueva en la vida religiosa, puesto que se instauró finalmente una distinción entre órdenes religiosas «contemplativas» y «activas». Los benedictinos, monjes dedicados al cántico de la liturgia de las horas, pertenecían, teóricamente, al primer grupo, mientras que los dominicos y las otras órdenes mendicantes, que adoptaban en principio una parte «activa» en el ministerio público, pertenecían al segundo.




  En segundo lugar, Domingo estableció que los predicadores se formaran bien, lo que en cuanto corporación los situaba aparte del clero local, cuya formación, antes de la institución de los seminarios a finales del siglo XVI, no seguía un plan determinado. Si bien algunos clérigos locales adquirían una formación buena e incluso excelente, su logro en este sentido era fruto de su propia iniciativa, no de un sistema. Con los dominicos y, posteriormente, con las otras órdenes mendicantes, emergió un tipo de clero sistemáticamente bien formado, algo que fue posible por el surgimiento de otra nueva institución urbana, la universidad.




  En tercer lugar, a diferencia de los monasterios, que eran instituciones esencialmente locales, la orden de los dominicos no estaba vinculada a ninguna diócesis o un obispo particular. Puesto que necesitaba un permiso oficial para ejercer el ministerio en la Iglesia, no podía contentarse con la aprobación de los obispos locales, cuya jurisdicción se restringía a su propia diócesis. Necesitaba, por tanto, un protector que trascendiera los límites locales, es decir, necesitaba la aprobación pontificia.




  Con esta aprobación los dominicos gozaban de la libertas romana, es decir, estaban exentos de la autoridad de los obispos no solo en relación con sus asuntos internos, sino también con respecto a su ministerio. Los dominicos no eran monjes aislados en un monasterio en el campo, a quienes el primer concilio de Letrán les había prohibido ejercer el ministerio fuera del claustro. Ellos vivían y trabajaban en las ciudades, pero lo hacían en cuanto entidades en gran medida independientes del más alto responsable de una ciudad o diócesis, que, teóricamente, era el supervisor de todos los ministerios bajo su jurisdicción, a saber, el obispo.




  Los franciscanos, aunque eran inicialmente una fraternidad laica, se clericalizaron pronto y siguieron la senda establecida por los dominicos. Las otras tres órdenes mendicantes, fundadas más tarde en el siglo XIII –agustinos, carmelitas y servitas–, actuaron de igual modo. Todo ello constituía un momento crucial en la historia del cristianismo. De forma casi inmediata, la Iglesia contaba con dos cuerpos de ministros: el clero local (con su obispo) y los mendicantes (con sus propios superiores y la protección del papado). Si bien este desarrollo contribuyó a una cierta riqueza en el campo del ministerio, también sembró las semillas de rivalidades y guerras intestinas, no solo entre los obispos y los mendicantes, sino entre las mismas órdenes.




  Con el paso de los años, los mendicantes siguieron creciendo en número y, en su mayor parte, acercándose cada vez a su protector papal. Es verdad que, a principios del siglo XIV, los franciscanos espirituales, una rama rigorista de la orden, desencadenaron un acalorado conflicto con el papa Juan XXII, pero fue una excepción que confirma la regla. En todo caso, por cualquiera que fuera la razón, los papas comenzaron a favorecer particularmente a los dominicos.




  Durante la larga residencia de los papas en Avignon, durante el mismo siglo XIV, recurrían con regularidad a los dominicos para asesorarse teológicamente, una práctica que condujo a la tradición de que fuera un dominico el que ostentara el oficio de Maestro del Sagrado Palacio. El Maestro era el teólogo de los papas y se convirtió en su guardián en casos de herejía.




  De regreso a Roma en 1376, los papas tuvieron que hacer frente casi inmediatamente al Gran Cisma de Occidente, cuando primero dos y después tres hombres afirmaban ser el legítimo sucesor de san Pedro. El cisma se prolongó durante unos cuarenta años hasta su resolución en el concilio de Constanza (1414-1418). El concilio determinó deponer a dos de los contendientes, forzar a renunciar al tercero, y elegir a un nuevo papa. Aunque el concilio salvó al papado, los papas posteriores no podían olvidar la drástica acción que Constanza había tenido que llevar a cabo, por lo que llegaron a temer a los concilios. Especialmente, temían las teorías conciliaristas sobre el gobierno de la Iglesia. El conciliarismo era un movimiento multiforme; pero, incluso en sus variantes más moderadas, se oponía a ciertas reivindicaciones pontificias sobre la extensión de la autoridad papal en la Iglesia, especialmente su autoridad sobre los obispos reunidos en concilio.




  Los papas buscaron ayuda en los dominicos. El papa Eugenio IV (1431-1437) nombró a Juan de Torquemada Maestro del Sagrado Palacio en 1435. Torquemada, defensor erudito y acérrimo de la supremacía papal durante los pontificados de Eugenio y de Nicolás V, su sucesor, escribió una importante obra en 1453 sobre el tema titulada Summa contra ecclesiae et sedis apostolicae adversarios [Suma contra los enemigos de la Iglesia y de la Sede apostólica]. Este título delata la identificación que hacía Torquemada entre Iglesia y papado. Otros teólogos dominicos llegaron a ayudar al papa Eugenio sobre este mismo asunto de la primacía papal durante la celebración del Concilio de Ferrara- Florencia en 1438-1439.




  Pero los dominicos eran solo una parte de un cuadro más grande. En realidad, las cinco órdenes mendicantes encontraron útil tener un miembro presente en la corte papal para tratar de sus asuntos oficiales con la Santa Sede. Fue así como surgió el cargo de procurador general. Las órdenes elegían con sumo cuidado a los titulares de este importante cargo. Los procuradores colaboraban estrechamente con el cardenal protector de la orden, un cargo cuyo origen parece remontarse a los primeros años de la orden franciscana, incluso al mismo san Francisco. Primero para los franciscanos, y posteriormente para las otras órdenes mendicantes, los papas asignaron un cardenal cuyo deber era, como indica el mismo título, proteger los intereses de la orden contra posibles violaciones. Cada orden contaba, por tanto, con dos defensores en la corte papal, el procurador general y el cardenal protector.




  De este y de otros modos, el papado y las órdenes continuaron fomentando lo que se había convertido en una estrecha colaboración. Con el pontificado de Sixto IV (1471-1484), esta asociación se intensificó aún más. Antes de ser elegido papa, Francesco della Rovere había sido Ministro General de los franciscanos, el máximo cargo en la orden. Durante el ejercicio de este cargo había protestado enérgicamente contra la abolición de las exenciones de los mendicantes, amenazadas por los papas Calixto III y Paulo II. Siendo ya papa, en una bula del 31 de agosto de 1474, amplió tanto las ya extensas exenciones de las que disfrutaban los franciscanos que la disposición llegó a ser conocida Mare magnum, el «gran mar».




  La mayoría de las exenciones en la Mare magnum se relacionaban con el ministerio de los frailes, pero también les confería privilegios pastorales que a veces excedían a los de los obispos locales. También incluía una liberación del pago de impuestos, una medida extremadamente impopular para las autoridades seculares como también para los obispos. La bula amenazaba con castigos espantosos a cualquiera que se opusiera a sus disposiciones. Posteriormente, Sixto promulgó una bula similar a favor de los dominicos, y aún otra más, la «Bula de Oro», que aumentaba los favores ya concedidos. La indignación hervía en los corazones del clero local y más especialmente en los de los obispos.




  Es importante recordar que hasta el siglo XIX los papas tenían relativamente poco poder para nombrar obispos, que, mediante diferentes mecanismos, eran elegidos a nivel local. Ciertamente, profesaban su respeto a la Santa Sede, pero, en principio, no se sentían en deuda con ella por beneficios o favores. Al contrario, a menudo se indignaban contra los papas por las tasas y los impuestos que les imponían o por medidas que creían que constituían un agravio a las prerrogativas que eran legítimamente suyas. A finales del siglo XV, las exenciones y los privilegios con respecto al ministerio prodigados por Sixto IV, así como por otros papas, a los mendicantes, colmaron el vaso de la indignación de los obispos.




  Cuando en 1512, el papa Julio II (1503-1513) se vio obligado a convocar el V Concilio de Letrán, se desató la tormenta contra los mendicantes. Fue encarnizada y contundente. Los obispos aprovecharon la oportunidad para lanzar una campaña a gran escala. Denunciaron a los frailes por su vida escandalosa, por incumplir su Regla y por el modo con el que alardeaban de sus privilegios. Específicamente denunciaron la Mare magnum y otros documentos semejantes, que, según decían los obispos, les dejaban sin poder alguno para supervisar el ministerio en sus diócesis.




  Los mendicantes replicaron admitiendo sus faltas y prometiendo unas reformas estrictas. Destacaron su servicio al pueblo cristiano mediante la predicación y otros ministerios. Procuraron neutralizar las quejas sobre los escándalos y la laxitud en la disciplina llamando la atención sobre las vidas escandalosas de los obispos y del clero local. No dejaron de subrayar la superioridad del papa sobre los concilios, un punto dedicado a complacer primero a Julio II y después a León X, que le sucedió en 1513.




  La correspondencia de Egidio de Viterbo, por entonces el erudito prior general de los agustinos, describe el furor de los ataques. Los obispos, según él, querían eliminar de la Iglesia a los mendicantes y que se olvidara hasta de sus nombres. Relata detalladamente sus prolongados y desesperados esfuerzos por salvar lo que podía, yendo de un obispo a otro, del cardenal protector a León X, sin olvidarse de los embajadores de los príncipes seculares.
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